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M A C E M O S  L A  G U E R R A

Para los vividores, llámense como se llamen y  estén
donde estén, solo hay una pena

L o s  d e r r o t i s m o s  y  l a s  m a n io b r a s  s e  p a g a n  c o n  s a n g r e
L« guerra es a muerte. No nos 

hacemos ilusiones respecto a la 
suerte C|ue torreríamos si el enerni* 
ge triunfara. No queremos que los 
traidores puedan hacérselas tampo* 
co. No hemos querido la lucha, no 
la hemos provocado; pero la acepta* 
mos y  la sostenemos con toda la 
dureza precisa. Los débiles, los de­
rrotistas y  los ineptos son un estar» 
bo. Quien siente vacilar su te, quien 
tiene debit la voluntad, quien se 
asusta a la niilad del camino, es, co­
mo mininio, un obstáculo que he­
mos de eliminar. Si sobre esto pro­
pala el derrotismo, fragua planes 
criminales, prepara maniobras polí­
ticas, jjitenta pactos que son ventas 
del pueblo español, entonces es un 
traidor con todas las agravantes. 
Podrá llamarse como se quiera; po­
drá ocu|>ar el cargo a  que, descono­
ciéndole, le elevaron los españoles. 
Pero sea quien sea y esté donde es­
té, la ley tiene que caer sobre el con 
toda su dramática durezi^. Clsk

iN'egrín, que tiene tensa la volun­
tad, que demostró en horas críticas, 
cuando muchos (o daban todo por 
l>erd¡i|o. que era nada menos qu^un 
hombre, ha liablado de ios traido­
res con 'a dureza necesaria. Inte­
gramente suscribimos sus palabras. 
Serían U« mismas que en ocasión 
semejante hubiera pronunciado Cle- 
meiiceau. Pero, en definitiva, las pa­
labras tienen una importancia se­
cundaria. Interesan los hechos.

Man caldo demasiados hermanos 
nuestros para que podamos dejarnos 
ganar por sentimentalismos y com­
placencias. IZl dolor de la sangre 
vertida hizo un callo en nuestra sen­
sibilidad. Hacemos la guerra. Quie­
nes lo olviden, quienes piensen más 
en su vanidad personal o en el dine­
ro que la traición pueda valerles, 
que en la sangre heroica de un pue­
blo, tendrán razones y  motivos para 
sentirlo. L l pueblo no puede perd >- 
nar. El Gobierno, representación aii-

, téntica de las masas populares, tam- 
I |>oco. Las traiciones se pagan con 
: sangre; tas debilirades, también.

Si io s mejores de entre nosotros 
minieron luchando contra el .inva­
sor, sí centenares de ellos encuen­
tran a diario una bala que corta su 
vida en flor; si millones de hombres 
se esfuerzan, sacrifican y  arriesgan 
por conquistar el derecho a ser li­
bres, no pocemos tolerar, ni admitir 
enemigos a retaguardia, gentes dis­
puestas a herirnos por la espalda, 
individuos prestos a negociar con el 
sudor y la sangre de España. Y , co­
mo el doctor Negrhi lia dicho, esos 
enemigos existen. Existen para bus­
car componendas infames; existen 
para envenenar el aire que respira­
mos; existen para restam os a y u ^ s  
y  aumentar las posibilidades del in­
vasor. Ei Gobierno sabe quiénes son. j 
Tiene sus nombres y las pruebas d.: 
su iníamia. Tiene fambién la con­
fianza unánime de todos los antifas­
cistas. El Gobierne cumplirá con su ' 
deber. .La justicia no puede bacetse !

esperar, como lección y  escarmien­
to de los cobardes negociadores de 
la traición al pueblo.

L ey de guerra para todos. L ey de 
guerra para aplastar a los sapos que 
aun croan en las charcas pestilen­
tes de la vieja }>oÍitica. Ley' de hie­
rro i>ara los traidores, para los inep­
tos, para los que por falta de capa­

cidad o exceso de mala fe, dificul­
tan la victoria del pueblo español. 
Cruzamos una hora decisiva y  críti­
ca. La debilidad de hoy, seria la de- 
r.-cta de mañana. L r energía, la jus­
ticia y .la  fey es la victoria en nues­
tras manos.

Por nada ni ñor nadie podemos 
renunciar ni triunfoJ Es a lo único 
que no podemos renunciar. Para lo­
grarlo hav alíZO decisivo c inaola/a- 
ble: que la dura ley de la guerra 
elimine sin (vérdida de niometito a 
todos los traidores.

El doctor Negrin tiene la pala­
bra. Millones de españoles cumpli­
rán sus órdenes...

APUNTES DE LA GUERRA

Frente a la cam paña totalitaria
de! fascismo

Sin ninguna vacilación jaicde .afit- 
niarse que hemos entrado en !a fa­
se definitiva de la guerra.’ E l fascis- 

1̂0, ecliamlo mano a sus últimos 
pertrechos, aunando sus postreras 
•energías, se lanza abiertamente a la 
óecíbiva ¡liientona. Asistimos al co- 

de un desenlace cuyas carac­
terísticas es preciso aprovechar, eti 
silo múltiples variedades, para olite- 

el triunfo de la libertad en es- 
tti magna contienda contra la reac­
ción.

ioda Esj.aña, la facciosa y  la leal, 
‘  nn írcnle de guerra, Un frente 
onde se mamTicsta uua actividad 
•jntinuíi coino.si.se hubieran pro- 
drado las líltimas y  gigantescas Ha- 

de un apoteósico incendio, 
f ’de hi línea de fuego hasta los 

apartados rincones de reía- 
suardia, se vive intensamente la tra- 
fecdia y  existe un deseo febril de rea-

ar un c.sfuerzo titánico para sc-1Í2

Pultar j;j ¡ústoria la sangrienta 
‘‘rmeería que unos cuantos desal­
ados. imi*didús por las m is salva-

jc.s ambiciones reaccionarias, desen­
cadenaron en iiiK'Stro país sin vaci­
lar en mancharlo con las pezuñas 
extranjeras. En nuestra zona sien­
te el pueblo, con caractcre.s apre­
miantes, esa necesidad. I.a retaguar­
dia enemiga, ahogada en sangre, 
agotada, rnanciilada, exhausta, des­
hecha or nn régimen de esclavitud, 
experimenta, todavia con  ̂ mayor 
fuerza, esas ansias iucontenil.vlcs de 
terminar de una vez ^on la tiranía 
devastadora.

Indudab!e''u*nte los ía.scislab han 
comprendido perfectamente esta in­
cuestionable realidad. z\caso creye­
ron en alguna ocasión ciuc sus acti­
vidades bélicas, sin contar con la re­
taguardia, podrían darle la victoria. 
Operaban como s¡ oc tratase de tin 
país a colonizar, desarrollando ac­
ciones sobre un plano, trasladándo­
los al terreno sin tener en cuenta los 
fenómenos psicológicos. Pero en la 
zon^ sometida han surgido reitera­
damente elocuentes chisnazos. La .se­
guridad facciosa amenaza ruina, Se

ven aíatíidos de manera que no pue­
den defenderse con armas de com­
bate. b'.l proletariado, ansioso de li- 

'herlr»d. Se clava en la médula inva- 
Egrn. Hasta la burguesía y  los capi­
talistas uo pueden soportar la situa­
ción planteada por unos cuantds e.s- 
quizoírénicos que fiuiz.á entiendan 
algo de béiiens barbaridades, pero 
que desconocen totalmente el espí­
ritu de la.= liUiUitudcs..

Ante semejantes problemas los 
fascistas, -.iu capacidad para resol­
verlos. uo pueden emplear otra tác­
tica que la violencia salvaje. Itl equi­
librio de 5U retaguardia se cuenta 
por Iru-as y  el rechinar de su pode­
río píicde co.vvertirsc en un demun- 
b.amicnto fiual. T.a rabirf, el descon­
cierto, qu. produce r.l enemigo tan 
visibles amenazas se traducen en 
ataques desesperados contra la zo­
na leal, rrente a la razón el fascis­
mo, siguiendo su táctica inlemacio- 
nal, quiere impc'iicr un hecho con­
sumado. Cree que de tal manera, 
con un, alarde de poder, conseguiría 
acallar la protesta creciente que en 
ía España sometida se va alzando 
contra los tiranos.

Generalmente Lis guerras son i>cr- 
didas per eiuieucs alcanzan taji des­
esperada situación. Tienen caracte­
res defiuilívos los factores apunta­
dos. Sin embargo, es nccc.sario sa­
ber aprovccli.ar el momento oportu­
no y  más que bis arriia-! puede, en

estos casos, la liabilidad. En las cir­
cunstancias actuales .se observa per­
fectamente que los intcnsos‘ ataques 
fascistas son impulsado.'  ̂ por esa 
necesidad, que el estado de su reta- 
guftwlia les impone, y que los obli­
ga a dar el corte definitivo a esta 
sangrienta aventura. Pero las ope­
raciones luotivadíis por utp factor 
así no pueden ser jícrícclas. Adole­
cen de un nervosismo, de un carác­
ter febril, de la falta absoluta de to­
do razonatnier to. Si ante ellas rc- 
aceionamos con serenidad y  sabe­
mos hallar el prni^o vulnerable dd 
enemigo, no cabe duda que podtnios 
pi-opinarlc e l ’gol{>e'mortal y  obte­
ner la victoria en la histórica bata­
lla que dirima la contienda.

é^crenidad en la retaguardia ante 
los procedimientos totalitarios délos 
invasores. Actuar con la cotniccion 
de que toda Erpaña es mi fri-utc de 
lucha. \ o  olvidarse en ningún mo­
mento de la rctaguardh inicsír.v, de 
Li retagu.ir'li.i arrinconada y  escon­
dida, cuyo csíiK-rzo y  cuyo c~p¡ruu 
tiene mf valor lonsálerabk. Y  ac­
tuar sin dcbCóiisD, por Lv» medios 
qiK: no falta quien hriude, ju.bro la 
retaguardia facciosa, que e.s, sm 
disputa — b̂icn lo sabe el c-ik̂  ■ 
el sector irás mtcres:nit<- r\- 
emú campe de bal.vlla.

SA ;ax:i':L d k l  p .'.Iv.

este
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NO SE PUEDE HABLAR DE OTRA MANERA

VENTANO AL MUNDO

Palabras acordes con el beroisnio y  con 
los anhelos del pueblo español

£1 Pariameiiio insiés 
tolera que iin gober- 
a a n le  se t n t r e i i u e  
impotente a siís ad­

versarlos

lección Je ctlcacía, el ntara>i> 
itoso ejemplo de eleva*** mor.il, que 
hace pocas horas, acaba de dar al 
rapado el doctor Negrín, ai taladrar 
coa eus palabras en lo profundo del 
>:catimiento español, plasmando en 
realidades toda !a órbita de nuestro 
enfuerao, acaba de tener un tirillan» 
te colofón, con el gesto digno y  se» 
reno con que el Jefe del iiobJemo 
ha puesto dique, *  su liegatla a  Bar» 
i'etona, á un falso estado «le una más 
falsa opinión, creada, sin Jutfa. por 
quienes, de e.spalJa a le realidad, ol» 
\ itlan en todo momento, «iue el pue­
blo español, en el ejercicio de tenias 
sus virtudes, está por encima de to­
das las podredumbres y  de todas las 
r<iiRdade.s políticas.

M ás que la vertiad de esas decla­
raciones -'bisturí fírme 5' enérgico» 
nos impresión? como españoles, la 
viril arrogancia Je so  tono » e l to­
no en que habla y  se produce el pue­
blo— y  la oportunidad de gesto, 
pletófíco de honradez y de sincerl- 
«fad.

til zumiitdo de los woscardone.*', 
anestesia lo cal, tres la que preten­
de parapetarse la inipoten^'ia y  la 
■ ubardía, Ita motivado que una vez 
rtájj el representante directo f  po­

pular de una nacióa que a to«la cos­
ta quiere ser libre y  que lo será pe­
se a quien, pese, bable en la forma 
clara y  sencilla, iiena de rotundida­
des exactas. «iue las circanstancias 
denuindan.

Los que, en su insensatez, fomen­
tan la descomposición de dentro, a 
la par que intrigan, para que nos 
asfixien desde fuera, habrán senti­
do en 80 rostro de “ coinés*’ , el tra­
llazo de hondo désiH'et'io, qne con 
frase Justa y  con diatriba cnérgka, 
acaba de dirigirles el Jefe «kl Qo- 
bierno. Sus palabras han tenido la 
virtud de interpretar el verdadero 
sentir de toda la opinión antifascis­
ta. Son prodneto de las (ntprestoncs 
recogidas en la calle. Y  así tienen 
que ser de expresivas, de ciertas, de 
veraces.

L a nitsma repugnancia sentida, 
en estos instantes, ai choque vto- 
lento con la charca pestilente de la 

i política, sintió siempre el pueblo,
¡ cada vez que en el camino de sus U- 

hertedes se atravesó la malqueren­
cia política zigzagueante y  absurda, 
preñada de malévolas íntencioaes. 
Y  con «lesprecío olímpico, pagó siem- 
pre a sus cantos de sirena.

El valor de las palabras «leí doc-

top̂  .Negrín, valor de eficacia y  «fe 
seriedad, eco del pueblo mismo, se 
calibrará bien pronto al computar­
las con los hechos. No en balde, im­
plican un programa infíexible de rea- 

I Itzaciones inmediatas, 
j n i  pueblo y  el Ejercito, atentos 

sólo a la profunda y  gloriosa tarea 
de hacer realidad sustancial y  defi­
nitiva las felices palabras de “ Es­
paña, para los españoles” , no pue­
den olvidar que mientras que ellos 
luchan, una autoridad rcctlKnea le­
vante el dique de su condenación, 
contra lea enemigos arteros, «pie no 
vacilan en aprovechar todas sus 
energías en la mala caesa de inten* 
tar oponerse a que un pueblo pre­
fiera morir por su independencia 

antes que verse mancillado con el 
I oprobio de un coloniaje infamante.
I Trabajenws, l'bres de toda pre­

ocupación, en la avanzada de nues­
tros deberes. Nuestros entusiasmos, 
ta multiplicación «le nuestros esfuer­
zos, la seguridaJ fírme en maestra 
victoria, nos la respalitan esas últi­
mas palabras con que el Jefe de! 
fiobterno puso fin a sus «leclaracij- 
nes, hechas a los periodistak en Bar-' 
ceiona: “ E l tiobierno tiene bien fír- 
mes las rienda.^...’’

Lo.q que bordean la traición son traidores. 
En guerra para los traidores solo existe

una pena.
jHay que aplicársela! {Cuanto antes lo haga­
mos, menor será el daño que nos cansen!...
Bolo Pachá fué un traidor. Clemenceau lo 
fusiló en el Bois de Vicennes. Tenía una alta 
significación política; sobre el Tigre se ejer­
cieron toda clase de presiones para impedir 
el cun^pUmiento de la ley. A pesar de todo, 

la ley se cumplió...
Nucslro Bois de Vicennes espera también 

a los traidores...
Cuanto antes procedamos a una limpieza 

inflexible, mejor.
Los sapos que croan en la charca política 

solo sirven para envenenar el ambiente. 
Con los sapos no se dialoga: se les aplasta.

Diccionario del
fRENTE { .íBERTARIO

(Continuación.)
OES* UBÍÜíRTO.— CÓDKKla solución 

para el problema económico, en 
lo <|iíe respecta a la cabeza.

DESCUIDO.-— Pequeña equivocof 
ciij:i por hi cual aparecen en las 
cfti.as (le a la n o s cosas que esta­
ban en las casas de otros. - —  —

xzE£DlCjL;^.— Sobre todas, la ma­
yor C.S ver la cantida.l de cazurros 

Mi;: • todav-n !)i;.‘T,'--icapdo por

- .ti'rnaras n.j más 
•. qu? eso. no bay caíoad». L i  malo 
Ves... cuando ya no desea.

— E'Iemcnto con el *.a« 
*‘>(i / que U'«ier alguna prevención, 
•feúbrn todo 15Í €5 de tienta y  ce-

DESEM BüCIL'lR,— Acción por ia 
cual se queda «no tan tranqiiüiío, 
d c ^ é s  de haber largado lo que 
tenia en la mic .̂ Rb

DE.SEMPEDR.VR . _ Jlníretcniüa 
operación que debí.'in realizar con 
los dientes muchos desoeupados.

DESENCANTO.— Jarrito , de agua 
fría que nos eclían por enciuia de 
la cabeza cuando creemos que he­
mos a!cati7.ado algo y  nos damos 
cuenta “ que nos ha salido rana” .

D E S E N G A N aiA R S E  . —  Renaci­
miento de la personalidad propia. 
(Cuando so ha perdido.)

DESENGAÑO.— Latigazo dei des­
tino que llega desde la tragedia 
basta la cursileria.

DESEN T0 N A R .-4 Jna cosa .isi «-i- 
mo lo que hko Diógenes con la 
lámpara. Más claro, de.sentonar es 
ser como un "incontiu!;.ú.>“ den­
tro de la masa pasiva,

Del Q largo
Ha tiatiiaao el presidente del 

Consejo «ie Alinislros de la Repú­
blica Española.

Uecláradones tajante?, honra- 
daK. «ie hombre que siente la leal­
tad y el, valor responsable.

¡Ah!..., pero, además, ha habla- 
«lo el doctor Negrín. Ha habla­
do el médico, e! catedrático.

Sn  voz ha resonado con el mis ­
mo valor que en las para nosotros 
tan queridas atdas «le San Carlos.

El médico ha visto la enferme- 
tlad. L a ha "visto ” ; y  el catedrá­
tico se ha apresurado a en.senar- 
la a los alumnos. Aquí los alum­
nos son el pueblo.'

Diagnóstico breve... “ Un poqui­
ta  da asea; es decir, mucho, mo­
cho asco...’ '

Pronóstico br-2ve también... “ El 
pueblo está muy ocupado aho­
ra.»”

Terapéutica breve, breve... “ V* 
ven«frá la hora.»”

Exito completo del médico, del 
catedrático...

Pero.» éxito, sobre to«ios los 
cxífo.s, del Presidente «leí Cons:- 
jo de Ministros.

.No estábamos acostumbrados a 
ese fono de honrada expresáin, 
que no podemos menos de aplau­
dir.

Recete usted, doctor, recete us­
ted... que no faltarán hombres de 
buena voluntad que se desvivirán 
por ser boticcríos de sirg recetas.

I E l debate sobre la p-aJítica extran­
jera del Gobierno de “ Jo? lores” , ha 
continuado. A l r.rsn-j-o -if-nipo que 
trabajaba el sanedrín -le Loinlres, 
auticipaudo un-p-osible acuerdo en 
d  problema medular de la paz euro­
pea, que lio es otro que la retirada 
auténtica de conibcttientes extranjo- 
i‘os, en la Cámara d? Jo? (ronnmes 

I soljUiían no csíaido a«'mTdo laa 
oposiiuones y  el Gob:er?io.

, I.a jornada dol Comité de no iu- 
tcrvciición no fue esícril; pero 
nucnlrus se aprolwba el plan britá­
nico de retirada, así corno la? nicdi- 
das que ¡o pueden hacer cJiciciite, 
en los Comunes uiisíer Cliandicriain 
daba la sensación de un vencido an- 

, te la pesadumbre de sh propia obra, 
i cual si ésta fuese irreparable, q«5- 
1 taiido a los acuerdos del ♦ 'omite «Is 
. no interveüci'in una parte de s:u efi- 
' cada para ulteriores acuerdos, in­

dispensable? si se qukrc que la far.- 
sa continúe como basta aquí.
— -¿Qué «lijo Cliamberlaiji en de­
fensa <!c su política, !a más desas­
trosa (]UC b.a conocido nunca ci pue­
blo inglés, {rente a ios aleg.atos ex­
puestos cu contra de aquélla por «1 
diputr.do Jaborista IJabcr? Algo inau­
dito. Algo que parece imposible que 
haya podido ser proiuincindo en el 
i'arlamcnto más importante del nmn- 
d<) sin que una oleada protestaría 
no ahogara las p;dabi'i:': do Oiam- 
Ix'rlain, llacié!K!o^c ’.iiaio en -ii pro- 
f)ia garganta

El Gobierno íintnnn-o, .jijo el 
"premier” , comparte totalmente los 
sentimientos de horror o indigna- 
dóii que le inspiran al csírarud.a Ha­
ber ios métodos de guerra actua­
les y  los Ixtinbardoos aéreos, y  cu lo 
referente a Oiina estos sentimien­
tos hubieran llevado al pueblo inglés 

i ií el teatro de las hostj’i-’ ajes no es- 
fuvicr.a tr.n iejo?, a rcsol’jciones en 
las que Inl vez muio.̂  pr” 'ó. 

j -\?í habló Cbam!)or!:im; En Chi- 
j na no acUi>>, i:o {wr-pm crimen 
í en a<iuella latitud s” ‘-srá reati- 
: í ;¡ii(1.') sea menos lesivo ¿d •decoro in- 
j glés ijue «'1 que sigr';' ':,!} las íntnii- 
; naciones <juo supuni'u sin ré-
I plica ni defensa (1 pab>r'.>n británi- 
. OI, sino Cinna es*a muy le­
jos... Esj.iañ;., tn can.bí.,., a pesar do 
fstai; unida a la »jran nretana por 

¡ se lro'.;o de tierra española ,• Gi- 
br.altar— pur el .\);ir 
; s! co’-no p.'.r ••orninvc-; intereses en 
() >7orte de Africa, no ha hecho mo­
dificar iu ¡MiHtica de ♦ .Murobcrluin, 
llegando éste a aiüncntar su respon­
sabilidad In.=túrica, cual si la atiqui- 
rida hasta hoy fuese poca, diciendo; 
"No otorgamos a I-rauco ni a  na­
die, cl dercciio a !>ombar.lear Lar- 
eos. mcrc-.ntes. No vemor, sin em­
bargo, el inodi.3 «lo impe-.Hr estos 

.ata(iiics, si lio 09 con un cambio to­
tal ele la ¡«litica del país,” .

Esto se alrcvi.j a decir en Ja Cá­
mara inglesa Cliambcrlain: que puc- 
"ien seguir los bombardees «le los 
buques ingleses, ya que no bay me­
dio de contrarrestarlos.

Así os como clofcm.l'a «I decoro 
británico cl •'proínier” : nrostránde- 
se imjxjtcnte para replica- adcciia- 
damenle a las agresiones que. sufr< 
la'bandera inglesa, qm:?i::..}.y eflea- 
cia a! acuerdo del Comité -Je no in*‘ 
torvcnción, pues tales palalwaí, co­
mo bien dijo en su inlcrvencíóii 
Lloyd George, miuca se atrevió a 
pronunciarlas ningún gobcrnunto 
británico, porque ningún RarJameir- 
to ingle? las hubiera acer t̂ado ni to­
lerado. .

apasi 
ría. ^
pes3i
los r 
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